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ACTO UNICO

SALVADOR (en éxtasis).-Tu boca sabe
a menta, cada día más.

CE TE: ELENA (26 ailos) ~

SALVADOR (21 años).
PILAR (38 años).

ELENA (vacila un poco; luego).­
¿Para qué? (Pequeíia pausa.)

voz DE SALVADOR (todavía más suave
y suplicante) .-Ven ... (Pequeíía pausa.
Elena se rnueTde muy fuerte el labio.)
Elena ... , Elenita ...

ELENA (decidida) .-¡No! Acaba de
vestirte y sal a la calle. (Al público, co­
rno ex1¡licación, blandiendo el telegra­
ma) . Su hermana está aquí en cualquier
momento, ¿saben? Me manda un tele­
grama diciéndome que necesita hablar
conmigo sin que su hermJno se entere,
que es de suma importancia. Dice "su­
ma". Yo ... , pues yo sinceramente le
tengo un poco de miedo a esta entrevis­
ta; pero ¡qué remedio!, una tiene que
afrontar ciertas responsabilidades de vez
en cuando. En una de mis películas, la
heroína, que era yo, gracias a Dios, ele­
cía: "Cuando las mujeres aceptan el
amor, no saben lo que se llevan ...", o
algo así; pero de cualquier manera era
una tle bs líneas más gustadas. Yo llo­
raba mucho cuando la decía. (SuspiTa.)
Pero en lo que se refiere a esta visi ta, si
en reJlidad se trata de algo grave, Sal­
vador no me perdonaría nunca que no
hubiera recibido a su herman:l. Al prin­
cipio pensé enseílarle a él mismo el tele­
grama ... y luego, al mismo tiempo, creo
que prefiero verla yo sola; él es muy
chico y ... (Un poco avergonzada.) Sí,
es menor que yo ... dos aí'íos... (Sc
muerde el labio.) No: cinco: es menor
que yo cinco años ... y por lo tanto yo
puedo arreglar con más calma cualquier
asunto. Pero estoy muy nerviosa. (Se
:",uerde el labio.) Y él tarda tanto para
Irse. (Va a la puerta de la recámaTa.)
¡Salvador!

Salvador abre la puerta. Tiene
puestos los pantalones y el saco.

SALVADOR.-¿No podría quedarme por
hoy? ,

ELENA (materialmente arrastrándolo
hasta la puerta de salida) .-No. ¿Tú te
crees que las mujeres no necesitamos
unos minutos de vez en cuando para
estar solas y arreglar nuestras cosas?
Adiós. (Lo besa ¡"ápidamente en la bo­
ca.) o mires las piernas de las mujeres.

SALVADOR (sonrisa maligna) .-Podría
verlas.

ELENA.-Pero no las vas a ver. Adiós.
SALVADOR (dándose casi por pe¡"di­

do) .-¿Y si saliera esta tarde, en vez?
(Elena lo mira con severidad. Él sale cc­

¡'randa la puerta tras de sí.)
ELENA (a la pUeTta cerrada) .-Adiós,

mi amor. (SuspiTa. MiTa al público; son­
¡·íe.) Pues ya se fue. (Se sienta. Pausa.)
y ahora a esperar. (Sontíe al público,
nuevamente. Pausa. Se mira las U/las.)
¡Ay!, creo que empiezo a extrañarlo.

Por H éctor MENDOZA

Dibujos de PINONCELLY

nENA (se acerca, débil. De jJTonto, CQ­

úmndo energías) .-Con una condición:
de gue te vas a vestir y vas a salir de
aqll1 y no vas a regresar cuando menos
en treinta minu tos.

SA,LVADOR.-¡Mjm! (Se besan. Después,
cn extasls) .-Menta, pura menta.

Elena lo mira críticamente; luego
comIenza a mascar y se oye el "crac­
crac" de una pastilla entre sus
muelas.

ELENA (tem!Jerante) .-Vete a vestir.
Salvador sale, caminando hacia

atrás, sin dejaT de contemplar a
Elena. Cuando ha desapa.recido, Ele­
na va a cen"ar la puerta de la recá­
mara. RegTesa al proscenio echán­
dole una rápida ojeada al telegTama
que ya no tiene P01" qué ocultar.

ELENA (al público, como si se sintiera
un poco avergonzada por lo que acaba
de p_asar) .-Somos marido y mujer. (Pe­
quena pausa; se muerde un labio). Bue­
no, no, ¿para qué decir mentiras si de
todos modos .... ? (Ríe un poco paTa cu­
bnr que se sIente cohibida). Ya sé que
todo mundo estará pensando: "Bueno,
pues si es artista de cine, ¡claro! ..."
Pero no, hace dos días que me propuso
matrimonio. (Con recato). Ahora sí es­
toy realmente enamorada. (Ríe, se cu­
b¡'e la. cara con el telegrama para evitaT
un leve ruboT). ¡Como una idiota! (Ba­
Ja lentamente el telegrama; se está mor­
diendo un labio). Cuando lo conocí,
Salvador estaba jugando basquetbol y
yo era madrina del equipo contrario
y ... , bueno, ya ven qué guapo es. Una
no puede resistirse así a ... , es decir: yo
r~o sé ustedes; pero lo que es yo ... En
1111. Fue una traición horrible, sus com­
pañeros no se lo perdonarán nunca.
(Ríe) . Le tienen un poco de envidia, en

realidad. (Suspira). Han sido tres meses
maravillosos, creánmelo: aquí, fuera del
ruido de la gran ciudad, en este lugar
ele ensueño, lleno de árboles y de pe­
rros y de .. '.

voz DE SALVADOR.-jElena!
Elena miTa hacia la puerta de la

recámara, vuelve a mirar al público
y deja escapar una úsita de satis­
facción.

ELENA.-Es él otra vez. (Da media vuel­
ta y avama unos pasos hacia la puerta
de la recámara. Se detiene, haciendo he­
mísmos de voluntad.) ¿Qué quieres?

voz DE SALVADOR (muy suave) .-Ven.

CAMELIALA

ELE A lo mIra un momento
dudando de la seriedad de sus pa­
labras, luego se saca una pastilla
de la boca y la deja en un cenicero.

ELENA (con cierto enfado cariñoso) .­
Ve a la recámara a acabar de vestirte,
¿quieres?

SALVADOR (en contemplación peren­
nc) .-¿Por qué?

ELENA (se muerde un labio; de prontu
al borde de las lágúmas) .-¿Por qué?,
¿por qué? ¡Dios mío!, ¿por qué siempre
la misma lucha todas las mañanas?

SALVADOR.- ,o sé por qué. ¿Por qué
quieres que salga?

ELENA....c..Porque un señor no se puede
estar metido en su casa durante tres me­
~~J sin ... ¿Por qué rayos estás tratando
de hacerme convencerte de algo que ya
b.bía logrado que aceptaras hace media
hora?

SALVADOR (impasible) .-P o r q u e te
quiero.

ELE A.-YO támbién te quiero, mI VI­
da, más que tú a mí; pero ...

SALVADOR.-No.
Pausa. Elena se muerde el labio

ELE A.-Está bien: nos queremos igual,
exactamente igual ...

SALVADOR.-Porque ya no se puede que­
rer más.

ELENA.-... porque ya no se puede que­
rer l::ás y somos las personas más felices
del mundo ...

SALVADOR.-Porque nos tenemos el uno
al otro.

ELENA.-... porque nos tenemos el uno
al otro y es más de lo que nadie puede
soñar. (Pausa.)

SALVADOR (imperturbable) .-¿Entonces
por qué quieres que me vaya? .

ELENA (desarmada) .-C o r a z o n, no
quiero que te vayas: .quiero simplemen­
te que sa~ ..j2.~ a cammar un poco, que
respires d aue~ un ml!~hJ.cho con tus
pulm.ones neces.lta mucho ;JIre fresco.
SALVADOi~ (hzncha los pulmones, SO'/l­

riente) .-Bésame.

El salón de recibir en un elelJa}'­
tall1 e1/ to más bien lujoso en algún
lllgar de veraneo. ELENA. Y SAL­
VADOR se están besando, de pie,
en el centm del escenario. SAL­
VADOR es un muchacho joven,
guapo, tipo deportista; lleva pues­
ta una camisa de cuello y corbata,
los pantalones en una mano. ELE­
NA es muy obviamente una estre­
lla de cine, pequeña, guapa: está
tratando de esconder un telearama
detrás "de la espalda. b

Después de algunos seguildos de
entregarse de lleno al beso, ELE­
NA abre los ojos, mira al público,
empieza a hacer ruiditos tratando
de sepárarse. SALVADOR, al fin,
sepam su boca de la de ella y la
mim como fascinado 1Jasánelose la
lengua por los labios.



(lJ,llIsa.) Salvador no es muy inteligea­
te, es cierto; pero yo tampoco lo ~of

lnucho: una artista ele cine no Lien-:
yue ser necesariamellLe inteligente. ~o­

n1O:; muy felices; muy, muy, muy mUj
felices. (Pausa. Mira su l'CWj pulsera.;
¡Cómo tarda esta mujer! Hay persona~

que no tienen senticlo de lo tlue son
treinta minutos de una estrella ele cine
ocupada. Yo nunca he sabido esperar:
no sé qué hacer, no sé qué pensar. A ve­
ce:; ITIe pongo a contar ITIentalmente en
inglés; pero nunca he podido pasar de
"eleven' y ahí me queclo sin tener otra
C03a en que pensar. Lloro de aburri­
miento. (focan a la puata.) ¡Ah! (Se
compone rápidamente fTente a un espe·
jo y abre la puerta.) Muy buenos dias.
i o soy Elena, usted e1ebe ser la herma­
na. Estaba esperándola. Pase, por favor.

Entm Pilar, muy elegante, muy
distinguida, sin tornar la mano que
le extiende Elel/a; mira l.:. su alre­
dedor.

PILAR (finalm.ente) .-Buenos día~.

ELEN.\. .(agradable) .-¿Quiere sentarse:'
PILAR.-Gracias. (Lo hace. Observa

fijamcnte a Elena, que se sienta a m
lado.)

ELE A (con IIna. risita seminerviosa) .­
Estaba deseando conocerla. (Pausa.. Pi­
lar sigue mirándola. Elena, nerviosa,
adojJta una postilm absuTda.) No me
parezco mucho a como· salgo en las pe­
Jículas, ¿verdad? Todo es cuestión de
luz, ¿sabe usted?

PILAR.-Debo advertirle que me resis­
tía a venir y que mi marido desaprueba
totalmente esta visita. Aun ahora, de
no ser por la pobre de mamá, este viaje
sería absolutamente injustificado. Seño­
rita. .. (Se detiene, no sabiendo si e:;
correcto l/amarla asi.)

ELENA.-Bc:lÍtez: Elena Benítez. E~tán

pasando una de mis películas en el cine
de enfrente y si lIste:! tuviera tiempo esta
tarde podríamos ...

PILAR.-Me temo mucho que el objeto
de mi viaje no sea precisamente ... (Se
detiene, cuidadosa y en cambio lan::a
una pequciía somisa condescendiente.)
Le seré franca: yo había prcj:lzgado la
situación porque la había imaginado
una persona totalmente diferente; la !la­
bía pensado m:ls ... , ¿cómo le diré?

ELENA.-¿Vieja?, ¿fea?
PILAR (sonríe llanamente) .-M e n o s

"ingenua", digamos; pero ahora veo
que ... Bueno, me ha conquistado us­
Led, señorita BeníLez y esto, así de pi'on­
to, en vez de ser favorecedor dificulta
horriblemente mi tarea. Quiero decirle
que, moralmente, mi familia desaprueba
esta si tuación ...

ELENA (sunrie triunfante) .-Salvador
me propuso matrimonio hace dos días.

PILAR (n'e) .-No me entiende ... Mi­
re, ¿Elena?, ¿puedo llamarla Elena?

ELENA.-Pero sí, por favor.
PILAR.-Gracias. (La mira por U11 mo·

mento, luego 5unrie y le palmea lIna ma­
no.) ¡Qué niiia es usted! ¡Qué nilla y
qué ... etérea! Nc me extraña nada el
que Salvador se haya enamorado de us·
ted y le haya propuesto matrimonio.

ELENA (ríe, aliviada) .-Usted me gus­
La a mí también, mucho, muchísimo. (Le
besa ul/a mejilla, impulsivamente.) No
sabe el miedo tan tremendo que le tenía,
seilora ... , puedo llamarla Pilar, ¿ver­
dad?

PILAR (UJI poco incómoda) .-Natural­
mente.

ELENA.-Sí, sí: Pilar, si vamos a ser
hermanas. (En su. entusiasmo bate pal­
mas.) ¡Qué felicidad! V pensar que esta
mañana no podía besar como es debido
a S:d vador teniendo ese horrible telegra­
ma en las manos. (Ríe, se cubl'e la cara
jJara disimular un rubor.) ¡Pero no!,
¡qué estúpida!, ¿qué estoy diciendo? Ese
feliz, maravilloso telegrama. (Toma las
manos de Pilar.) ¿Verdad que me va a
perdonar por haber sido tan tonta, por
haber tenido miedo de usted: usted que
es la dulzura y la fineza y la bondad
mismas?, ¿verdad que perdonará mi es­
tu pidez?

PILAR (apretándole las manos) .-Mi
pobre, pobre Elena, no me ha entendido
usted en absoluto ...

ELENA (tomada 1Jor s o l' p r e s a) .­
¿Cómo?

PILAR.-Que no: no me ha entendido
usted, mi querida amiga.

ELENA (visiblemente dcscuntmlada).­
¡Qué tonta soy!; aquí estoy hablando y
dejándola hablar sin ofrecerle nada, (Se
lcvanta.) ¿Qué prefiere usted .. .?

PILAR (deteniéndola) .-No, no, por
fa VOl' no se moleste, ya de por sí le estoy

~g
I,
\

causando dem,lsiados trastornos innece­
sarios. No, le agradezco mucho: tengo al
chofer esperando all,í fuera ...

ELENA.-¿Entonces no se va a quel/:ir
usted a comer con nosotros?; le <lseguro
que a Salvador le daría muchísimo gus­
lo ...

PILAR.- o, no, no me apene uste:!
l1l<ís, se lo ruego. Demasiado esto), oddn­
dome ya a mí misma por hacer lo que
estoy haciendo, por decirle lo que le
tengo que decir.

ELENA (desencantada) .-¿Entonces .. .?
PILAR.-Nada, querida mía, siéntese a

mi lado y trate de ser valiente y sensata.
(Elena la obedece.) Escúcheme: lo que
vaya decirle me va a hacer aparecer ante
sus ojos dndidos como una mujer estú­
pida y cruel y tal vez exista algo de ra­
zón en ello; pero yo soy una persona que
a mis alias ha aprendido que el sentido
del deber es una cualidad, si no siemp;'e
generosa, sí absolutamente esencial.

ELENA.-Me asusta usted ... mucho.
PILAR.-Y con ra7ón, querida niña, po:-­

que lo que voy a pedirle exigirá de usted.
un valor, una bondad, una comprensión
y un altruismo superiores a su eelad; y,
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en fin, una calma que casi no me atre~'o

a pedirle que conserve. Querida mía, tie·
ne usted que abandonar a mi hermano.

ELENA.-¿Qué dice usted?, ¿abandonar
a Salvador?, (Ríe.) Seguramente se tra­
ta de una broma, ¿verdad?

PILAR.-Desgraciadamente no se trata
de ninguna broma, Elena, y si usted no
fuera tan nifia habría comprenelido des­
ele hace mucho que sus relaciones COII
mi hermano no podían extenderse por
mucho tiempo.

ELENA.-Pero ¿por qué no? Nos quere­
mos muchísimo, ¿no es eso suficiente
para usted?; ¿qué otra cosa quiere?, ¿qué
otra prueba?

PILAR.-La más dura, la final: la se·
paración.

ELENA.-¿Pero por qué?, ¿qué razón ta n
poderosa existe que la haga a usted, que
aca ba de confesarse mi amiga, exigirme
semejante prueba de cariño y para qué?

PILAR.-No trataré de ocultarle que mi
móvil es de ulla índole parcialmente
egoísta; pero sobre todo,lo hago por Sal­
vador. Mi madre, y esto en realidad no
tiene por qué interesarle a usted par­
ticularmente, Elena, morirá seguramente
si su hijo no le restaurado en unos
pocos días, Salvador, no sé si él se lo
haya dicho, es el menor y por tanto el
predilecto de los hijos de mamá. Mam:i
es una persona extremadamente recta
que no entiende de estas cosas y la re­
ciente actitud ele Salvador la ha llevado
a la cama con peligro de muerte. Ésta,
Elena, es la parte egoísta de la razón que
me hace pedirle a usted semejante sacri­
ficio. La otra parte se refiere a Salvador
mismo y casi por lo tanto a usted en par­
ticular . ,. (Pilal' sigue accionando como
si hablara; pem ningun sonido sale de
su boca.)

ELENA (al público) .-Va a hablar por
dos horas. VA trato de recordar a todos
los gatos que me han conocido, con sus
nombres y sus mañas. Pero es inútil,
habla de Salvador y de mí y es mejor
escuchar con cuidado. ¡Ay! (Suspira. Co­
mienza a hablar imitando inconsciente­
mente la manera de Pilar.) Dice que es­
toy arruinando la vida de Salvador: soy
egoísta. Comprendo que es verdad, pero
callo. Me informa que Salvador debería
presentarse a exámenes dentro de unos
días. Mientras exista yo Salvador no se
presentará, perderá su carrera, ya no
querrá estudiar. Más tarde se dará cuen­
ta del error cometido y ¿a quién va a
culpar?: a mis brazos, a mis pechos de
cuna ... , a mis labios de trampa proce­
losa. Me va a culpar a mí por haberle
ocul tado la vida, por cerrar sus ojos, por
cantarle al oído y hacerle perder el rum­
bo en la tempestad. Me va a culpar a
mí, a mí que lo quiero como a nada
en el . .. (Se echa a llorm·.)

PILAR (grave) .-Los hombres que ama­
mos son como nuestros hijos y el romper
el cordón umbilical ...

ELENA.- os sangra el pecho y nos
sangra las manos ...

PILAR.-Pero de otra manera acabarían
atando el cordón a su propio cuello )'
eso nos dolería más a las que compren­
demos nuestra posición de esposas-ma­
dres. Es por eso que le pido el sacrificio:
por él y por usted misma ... (Sigue mo­
viendo la boca sin sonido.)

ELENA.-Por mí y por él; porque esta
miel no se nos amargue en la gargan­
ta ... (MiJO a Pilar.) Por ella y por la
madre de Salvador que necesitan hacer
de él un hombre. (Como traduciendo los



U TI\TERSIDAD DE MEXICO

movimientos de la boca de Pilar.) Que
i no pienso que también para ella, que

no tiene ningún derecho, no es terrible­
mente duro pedir esta clase de dolor ...
(Pilar también se ha puesto a llorar.)
.Dios mío!, no llore usted. (Se abrazan
llorando.) La comprendo, la compren­
do muy bien.

PILAR.-¿Quiere decir que será tan bUe­
na, tan generosa, tan angelical, que ha
comprendido mis insuficientes palabras
y abandonará, así, a Salvador? (Sigue
llorando y limpiándose la nariz. Elena
ha dejado de llorar; recapacita.)

ELENA.-No. Yo no he dicho eso.
PILAR (deja de llorar instantáneamen­

te). ¿Cómo? (Conteniendo su indigna­
ción.) ¿Se ha estado burlando de mí
todo este tiempo?

ELENA.-No, no, perdóneme, no quise
ofenderla. Dije que la comprendía y es
cierto; le doy la razón. ¿Pero cómo pue­
de usted esperar comportamiento razo­
nable de una persona enamorada?

PILAR (guarda silencio por un momen­
to) .-¿Entonces mis' palabras, mi since­
ridad, han sido infructuosas?

ELENA (desma)lada) .-No, desgracia­
damente no. Usted sabe que quiero ver­
daderamente a Salvador y que no hay
cosa que por él ... ; pero , no lo sé,
no sé si tenga la fuerza .

PILAR (le toma una mano) .-Pobreci­
ta mía. He estado demasiado cruel,
¿verdad? Ya no hablaré m,ís, ya no la
torturaré. (Se levanta.) ¿Me perdonad
usted?

ELENA.-No lo sé. (Se echa a llorar
nuevamente.)

PILAR (se inclina, la besa en la fren­
te) .-No llore demasiado.

Sale Pilar rápidamente
ELENA (después de un momento, deja

de llorar) .-No llorar demasiado: los
ojos se echan a perder. No dudar de­
masiado: las acciones pueden perder su
validez. (Se levanta. Busca papel y lápiz
y se pone a escribir): "Querido Salva­
dor" ... No. (Tacha.) "Señor ..." No.
(Tacha.) "Amor' mío ... , no puedo

vivir aprisionada , necesito a mi pú-
blico, me debo a él No intentes bus-
carme porque ..." ¿Por qué?.. "Por­
que le voy a decir a mi criada que te
diga que no estoy cuando llames ... "
No, no. (Tacha.) "Porque me obligarás
a quitarme la "ida ..." No, qué menti­
ra más grande. (Tacha.) "¡Porque te
adoro!" (Rompe la nota.) ¡Qué fraca­
so!, ni siquiera puedo escribir una nota
de despedida. Me tendré que ir simple­
mente y que cuando regrese encuentre
el lugar vacío y crea ... No, no hay que
pensar. (Se levan ta y entra a la reuí­
mam.)

Pausa. POl' la pu.erta de la calfe
entra Salvador escondiendo una ca­
melia detrás de su espalda.

SALVADOR (llama) .-¡Elena!
VOZ DE ELENA (desde la recámara).­

¡Ay!
SALVADOR (alarmado) .-¿Qué te pasa?

Antes de que Salvador pueda co­
rrer a la recámara, Elena apm'ecc en
la tJuerta con una sonrisa culpable.

ELENA.-¿Ya estás aquí?
SALVADoR.-¿Te asusté?
ELENA.~No ... Sí, un poco. (De IJJ'(}I1­

to, Tesuelta.) Salvador ... (Vaála. 5101­
vadoT se acerca a clla y trata de ~')~esarla.

Ella lo rehuye.) Ya me voy. '

5ALVAeOR.-¿A dónde?
ELENA (muy l'ápido, mu.y ncrviosa).­

No, no, no trates de impedírmelo. Me
voy, es cosa decidida. No se puede aguan­
tar m{IS esta situación, todo es u n des­
orden imposible: tus calcetines están por
montones debajo de la cama ... De ve­
ras no puedo quedarme aquí. (Dánd,;sr:
cnenta de pronto de que no está dicien­
do más que disparates, acelera aeyendo
que así sonal"á más convincente.) ¡Y to­
do! Además, (sabes?, algo salió así de
repente. 'Mira, tú debes regresar a tu
casa porque tu hermana ... , j no, no!,
mi hermana , quiero decir, no ...
¡Si tratas de besarme, grito!

Salvador le extiende la camelia.
Elena lo mira y se ccha a llorar con
mucha fuerza.

SALVADOR.-¿Qué pasa?, ¿qué te hice?
Elena se muerdc un labio para

no seguir llorando.
ELENA.-Nada. No me hiciste nada.

(Va hacia él y toma la camelia dc sus
manos. Salvador la contemlJla. Elena
((Inta) :

CANCION DE LA CAMELIA

La camehn es 1.I11a cosa
1)(ll'ccicla a ul1a mUJcr . ..

de la ralle.

1)

Es un símúolo de 07'rior
)1 ul1a ofrenda de dolor . ..

en Verso !les.
Las mujeres se cngalanan
y se IJi 11 tn'/I y se 7)an ...

a los bailes.
Cantan, bebcl1, bailan bien
con los jóvenes quc SOI1 ...

de otra clasc.
y se besan, se enamoran
noche a noche sin cesm· . ..

dc em briagarse.
Pero llega u.n día,
traicionero d/a,
en q'lle el corazón Ita dc sangrar.
Porq IIC la alegTía
de su compaíiía
(me l'efi:ero a la del galán),
l/a dc terrnin01'se,
de socri fica¡'sc
por intervención muy familiar.
y las IJObres mujcrcitas
van a csconder su dolor . ..

en salones.
Cantan, beben, otra vez,
olvidando cn el amor . ..

de otros homures.
¿Pero olvidan? N o: se irán,
enfermandó corazón r ..

y pulmones;
Iwsta cl día cn que tendrán
que escoger su locación ...

en pantcones.
Elena se qucda mirando la came­

lia mientras tcrm ina la m física. Se
vuelve lentamente a Salvador.

ELENA.-¿Por qué?
SALVADOR.-¿Por qué, qué?
ELENA.-¿Por qué las camelias no tie-

nen perfume?
5ALVADOR.-Si no te gusta, tíra1a por

1:1 ventana.
ELENA (trágica.) .-No se deben tirar

los espejos: las lágrimas se mul ti pliGiIl
con cada pedazo.

SALVADoR.-Entonces cómetela. No sé
qué te pasa; no sé por qué le das tanta
impor~ancia a una camelia, así ele pron-
10. (Pausa,) .

FLENA.-SalvadOl ¿me qUieres mucho?
SALvAnoR.-No.
ELENA.-¿Te lllorirías de pena SI yo

te dejarú
SALVAIJOR.-No.
J-:lYNA.-¿No m(; buscarías?
SAI.VAIlOR.-No. (Pallsa.)
ELENA.-¿ Por c¡ l!é?
SALVAIJOR.-Porque te esUs poniendo

estú pida y senti men ta 1.
Ü.ENA.-¿ Porq u(; me estoy P:JIl ien­

do .. .i (Pausa; mil'({ lo al/lll'iio, sr> lIIurl'­
di: 1111. laúio.) ¿Es verdad?

SALVAIlOR.-No \(; qu(;d;L
ELENA (/0 1I1il'({ . .1'0111'/1> '1111 IJl)co) .-No:

(;s cierto. (NI il'll 11/ ul/l7l>lia, SI> Ir I/('(IÚO

la .1'011 risa. SI> muerde IIn labio. 1"'I/{.\II.

1"íl/alll1rll[l: decidido): Bueno, ¡lJué di;l­
hlos!, ¿por qué he de dejarte?

E/eno se /JOI/I' a dr:sprr'lIdl>r los /)(;­
/all)s d,: lo {(/India, sr Il)s va Il1r­
lil'ndu a la ÚU('(/ y SI; lus CUI/U'. SIII­
¡Jlldur comiel/za a rl'írse a ClII'clIja­
das; Itasta ql/e lino SUI/risa 1('ITílllr­
ml'u/e maligna SI> 1}/'l'ndl' ('1/ 11/ b(jrr¡
dI' 1~1(,/1fl.

TELON


